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			SINOPSIS

			Europa, nuestro continente, es un cofre del tesoro repleto de una inagotable diversidad de países, paisajes, gentes, arte y cultura que convierten cualquier viaje por este territorio en una experiencia inolvidable. Con este nuevo título, la colección Nómadas explora el viaje en furgo o autocaravana más allá de nuestras fronteras, a través de 40 rutas que llevan desde los Pirineos hasta la ruta de Stevenson, en Francia, y desde los alces de Noruega hasta las carreteras entre ruinas de Grecia. Un recorrido por Europa a bordo de un medio de transporte que garantiza la seguridad sanitaria sin perder ni un ápice de libertad.
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						1
						OTRA MANERA DE VIAJAR
					

				

				Planeados o sin rumbo, cortos o de varias semanas… Dicen que lo importante es viajar, pero lo cierto es que no da igual la forma en que se haga. Cuando la compañera de viaje es una autocaravana o una furgoneta, todo tiene otro color porque hay que elegir una ruta, no una rutina. Los veteranos en el mundo del caravaning saben que una vez que se prueba esta forma de viajar, las posibilidades de que volvamos a hacer las maletas para subir a un coche, un barco, un tren o un avión no son las mismas. El concepto de tiempo y espacio lleva a disfrutar de los viajes de otra manera.

				La libertad que permite este vehículo, que en su día se inventó para disfrutar del mundo en toda su extensión sin renunciar a un hogar, es la primera ventaja que se asocia a este medio. No existen las prisas ni el estrés, sino la flexibilidad de poder elegir horarios y lugares y marcar el ritmo y la ruta.

				Disfrutar de paisajes extraordinarios y rincones alejados de las masas de turistas, empaparse de la cultura local y conocer sus costumbres y gastronomía son otras de las virtudes de este vehículo. Para empezar, permite que pasemos tiempo de verdad con nuestros compañeros de viaje en un espacio familiar que permite descansar, jugar, reír, comentar, etc. Entre sus cuatro paredes se crea un pequeño microcosmos lleno de posibilidades con una terraza inmensa, que es la puerta del mundo.

				Y aquí está otra de las virtudes del caravaning: acercarnos a la naturaleza de una manera en que ningún otro medio de transporte es capaz de hacerlo. Despertarse junto a un río, descubrir un cielo estrellado en lo alto de una montaña, tener vistas a la mejor playa del mundo mientras se desayuna confortablemente… Son solo algunas de las experiencias que proporciona olvidarse de los medios tradicionales e iniciarse en un mundo de sensaciones mucho más auténtico de lo que podía imaginarse. Será el comienzo de un viaje en el que los cinco sentidos despertarán como nunca lo han hecho. ¡Feliz y confortable viaje!
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						Viajar en autocaravana o furgoneta asegura el contacto con la naturaleza.

					

				

			

			
				
					
						2
						LA COVID-19 Y EL VIAJE EN FURGONETA Y AUTOCARAVANA
					

				

				A día de hoy resulta difícil saber cuál será la evolución de la pandemia mundial generada por la COVID-19 y sus consecuencias. Pero lo que sí sabemos con seguridad es que los viajes en autocaravana y furgoneta se van a convertir en uno de los sistemas más seguros a la hora de programar unas vacaciones o una ruta de aventura y, a la vez, evitar nuevos contagios.

				¿Dónde ir?

				Tener la autocaravana desinfectada, sea de alquiler o propia, es el primer requisito para salir de viaje en condiciones. Pero, antes de subirnos a bordo con nuestras bolsas de viaje, hay otro punto importante a resolver: el destino. Podremos ir a cualquier lugar –teniendo en cuenta las restricciones vigentes–, aunque es muy importante informarnos de la situación en que se encuentra el destino que deseamos visitar.

				Además, para disfrutar de verdad del viaje, sin aglomeraciones y con tranquilidad, cuanto más solitario sea el lugar elegido, mejor. Las calas de difícil acceso, los entornos protegidos que no permiten vehículos a partir de determinados puntos y los pueblos remotos, alejados de las carreteras principales, son a priori la mejor opción durante el día. Lo mismo sucede con esas carreteras que no tienen salida o que parecen no llegar a ninguna parte. 

				Por la noche, habrá que buscar lugares aptos con pocas plazas. Si elegimos campings, además de cubrir las necesidades logísticas, nos será más fácil gestionar con eficiencia la higiene de la autocaravana; optar por campings de pequeñas dimensiones, sin mucha gente alrededor, parece mejor opción que buscar grandes zonas de acampada.

				Otra posibilidad consiste en elegir un lugar que nos guste –cerca del mar, junto a un río, en plena montaña, etc.–, ir allí y, al llegar, mantenernos estacionados en lugar de acampar. 

				¿Qué llevar?

				Otra cuestión que conviene tener clara antes de salir de casa es la duración del periplo. ¿Cuántos días, al menos aproximadamente, queremos estar de viaje? Si sabemos de antemano cuánto tiempo estaremos en la carretera podremos proveernos más fácilmente antes de partir de las cosas imprescindibles, sobre todo en relación a las medidas de higiene (mascarillas, desinfectantes, etc.).

				‘Kit’ de limpieza en tiempos de coronavirus

				Es fundamental aplicar algunas normas básicas de higiene para prevenir el contagio de la COVID-19, en especial si se opta por alquilar el vehículo o utilizar el de un amigo. Entre estas normas, la principal es desinfectar la autocaravana a fondo para viajar tranquilos y seguros. Por eso, cuando te eches a la carretera conviene que lleves a bordo un ‘kit’ personal: 

				
						Mascarilla y guantes de látex para limpiar el interior de la autocaravana, algo que deberá hacerse a diario, para evitar cualquier contacto directo. 

						Bayetas de microfibra para evitar que queden restos después de la limpieza. 

						Productos con al menos un 70% de alcohol son los aconsejados para limpiar el interior de la autocaravana y evitar contagios por coronavirus, pero si no se quiere dañarla, se puede optar por el alcohol isopropílico.

						Además de lo anterior, hay que llevar los productos habituales: jabones protectores para el exterior, limpiador de llantas, productos para la limpieza de la tapicería, etc. Por suerte, en el mercado cada vez hay más oferta y variedad de productos ecológicos, menos agresivos con la naturaleza.

				

			

			
				
					
						3
						LAS FORMAS Y LOS MEDIOS
					

				

				No todas las autocaravanas y furgonetas son iguales, ni mucho menos, al igual que tampoco los usuarios europeos buscan lo mismo. Hay quienes prefieren vehículos más manejables que puedan afrontar cualquier terreno sin que suponga un reto, otros priorizan el confort extremo sobre una conducción a prueba de obstáculos y también hay un tercer perfil de conductores que buscan el término medio.

				El respeto y la educación tienen un lenguaje universal, así que guardar la compostura en eventos religiosos o sociales no solo es una obligación, sino que además es una forma de evitar problemas. El respeto ante algunas fiestas populares es otro tema que siempre conviene tener en cuenta, al igual que un uso responsable de las cámaras y los vídeos. La máxima de no hacer a los demás lo que no queremos para nosotros deja las cosas en buen lugar.

				Cada uno encontrará su tipo de caravana porque la alta demanda de este tipo de viaje ha traído consigo una innovación constante en la clásica división en integrales, perfiladas, capuchinas y campers. Muchas de las marcas son internacionales y se encuentran por toda Europa talleres que pueden arreglar cualquier problema.

				
					Integrales: cuentan con un diseño muy cuidado y una calidad sin rival, también en el interior, por eso se considera la gama alta de las autocaravanas. Su característica más evidente es que toda la superficie está en un único espacio porque la cabina está integrada en el resto de la autocaravana.

					Perfiladas: se están convirtiendo en las reinas del caravaning por ser amplias pero manejables, con buena aerodinámica y menor consumo, además de ofrecer espacio suficiente de almacenaje, cama en la parte trasera (y muchas con cama basculante sobre el salón). Resultan perfectas para viajar tanto en pareja como en familia o con amigos. Su característica principal es una pequeña protuberancia sobre la cabina, donde se sitúa la cama. Suelen ofrecer precios ajustados.

					Capuchina: antes de que las perfiladas vieran la luz, las capuchinas entraron con fuerza en el mercado. Su característica principal es que añade un espacio sobre la cabina del conductor y tiene capacidad hasta para seis personas. Hace unos años era un modelo muy extendido, y sigue teniendo éxito entre los viajeros que necesitan más plazas de lo habitual.

					Camper: son furgonetas adaptadas para bolsillos más ajustados que no renuncian a las ventajas de la vida sobre ruedas. Están entre las preferidas por los surfistas y un público joven que prima la aventura. Muy manejables y perfectas para cualquier tipo de terreno, con una buena adaptación, pueden ser muy cómodas si solo viajan una o dos personas.

				

			

			
				
					
						4
						LA CULTURA EUROPEA DEL AUTOCARAVANISMO
					

				

				La fiebre por el mundo del caravaning no es un fenómeno nuevo. Aunque es ahora cuando han dejado de ser una excepción en las carreteras europeas, ya había una buena legión de ilusionados viajeros que las tenían en mente a principios del siglo pasado, e incluso antes.

				La primera caravana ideada para el ocio fue construida por la Bristol Carriage Company en 1885 por un encargo específico para el Dr. W. Gordon-Stables, que recorrió con ella Gran Bretaña mientras escribía su libro, The Gentleman Gypsy. La llamó The Wanderer (el vagabundo) y se trataba de un habitáculo remolcado por caballos. Unos años después, en 1919, llegaba la primera caravana remolcada por un coche.

				Sin embargo, la primera caravana fabricada con el objetivo de que se pudiera disfrutar a la vez de un vehículo y un hogar fue realizada por Arist Dethleffs, quien la construyó en Alemania, concretamente en la región de Algovia, donde a día de hoy sigue establecida su fábrica.

				Por entonces, la idea de “turismo” era un privilegio y este invento inauguró una nueva era donde se pondría de moda viajar sin renunciar a la comodidad ni a aventuras en plena naturaleza. Para que la fabricación en masa se hiciera realidad, aún tuvieron que pasar décadas de proyectos, experimentos y pruebas. Otro alemán, Erwin Hymer, puso su granito de arena a mediados de la década de 1950 cuando construyó la primera caravana de la marca Eriba, que años después acabaría formando parte del grupo Hymer.

				Mientras tanto, los europeos se animaban cada vez más a conocer el continente sobre ruedas, sin perder tiempo en buscar alojamiento. Por eso al año siguiente, en 1962, nacía en Francia la sociedad PILOTE. Y también en la misma época en Eslovenia llegaba al mundo Adria que, desde la construcción de Adria 375 en 1965 y las primeras autocaravanas, las Adriatik 420 y 450 en 1982, no ha dejado de innovar.

				En España la década de los 60 fue también la época del despegue. Prueba de ello es que la vitoriana Caravansa comienza a funcionar, seguida de otras como Moncayo, Almi, Catusa, A.R.T.E. Clan, Castellano, Allosa o la barcelonesa Tuset. Las autocaravanas habían llegado para quedarse.
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						5
						ALGUNOS BUENOS CONSEJOS
					

				

				Antes de iniciar cualquier ruta por Europa hay que contar con el clima y la estación de la zona. El clima mediterráneo puede ser estupendo durante casi todo el año, pero en verano el termómetro no entiende de límites, y en ocasiones viajar por la zona más cálida puede ser complicado. Las diferencias de temperatura pueden ser importantes si se explora una región del norte de Europa en otoño o invierno, y habrá que mantener la temperatura ideal dentro de la autocaravana, incluso aunque en el exterior el termómetro no suba de los cero grados.

				Enfrentarse al calor

				Para empezar, es imprescindible ventilar, y lo mejor es hacerlo al arrancar, mientras se pone el climatizador. Cuando la temperatura ya esté al gusto de los ocupantes es hora de subir las ventanas y dejar el aire a unos 23°C. Además, de vez en cuando habrá que renovar el aire interior con las ventanas abiertas.

				Otro consejo de veteranos es utilizar siempre oscurecedores en los cristales delanteros, a ser posible externos que suelen ser más efectivos. También es importante que, cuando llegue el atardecer, se bajen los estores o persianas al máximo, impidiendo que se filtre la luz. Se calcula que hasta el 30% del calor entra por las ventanas, así que usar persianas o estores es una técnica fundamental para poder bajar hasta 10 grados la temperatura del interior y dormir más frescos.

				Seguramente lo más importante a la hora de descansar a buena temperatura es elegir bien dónde aparcar. Perder un tiempo buscando sombras, y si es posible césped, es siempre una buena inversión, y en caso de que no sea posible, otra opción es echar algo de agua en los alrededores de la autocaravana cuando haya bajado el sol para que el terreno no desprenda tanto calor. Por lo demás, usar la lógica siempre es buena idea: si se sale de madrugada o al atardecer, tendremos más posibilidades de disfrutar de un buen viaje que si escogemos las horas centrales del día, cuando el sol aprieta con toda su intensidad.

				Enfrentarse al frío

				Antes de salir de viaje debemos comprobar que vamos preparados para disfrutar de los paisajes blancos con todos los elementos de seguridad necesarios: de nada sirve contar con una autocaravana con doble suelo térmico o calefacción en la subestructura si no llevamos los neumáticos adecuados. En cuanto al interior, además de un buen sistema de calefacción, siempre es buena idea aislar las ventanas y las puertas. Los protectores térmicos exteriores para los cristales evitan que entre el frío. Para evitar la condensación se puede dejar alguna rendija abierta, aunque también entrará algo de frío. Por eso hay quienes optan por un método casero muy eficaz: rellenar calcetines pequeños con arena de gato y repartirlos por la autocaravana para que absorban la humedad.

				Por otra parte, nunca está de más llevar con nosotros un pequeño kit antifrío (una manta térmica y una bolsa de agua caliente) para calentarnos en un segundo al regresar del exterior. Todo esto se debe combinar con un cuidado máximo de los neumáticos y el conocimiento de la carretera y sus circunstancias.

				
					CONSEJOS PARA VIAJES DE LARGA DISTANCIA

					Un buen viaje comienza mucho antes de subir a la autocaravana o la furgoneta. Y para que todo sea perfecto, hay unos cuantos consejos básicos. Estos son los principales:

					CONOCER BIEN NUESTRA AUTOCARAVANA

					Si la tenemos en propiedad, seguramente nuestra autocaravana ya no tiene secretos para nosotros. Sin embargo, si la hemos alquilado para el viaje es fundamental que nos expliquen todos los detalles, especialmente la batería adicional para la vivienda, el compartimento para las bombonas de gas, el depósito de agua limpia, el de aguas grises y el compartimento para las aguas negras. Asimismo, la batería auxiliar para la vivienda tiene una duración que no solo depende del uso sino también del tipo, por lo que conviene vigilar su nivel de carga para que no nos quedemos sin ella en plena noche.

					LLEVAR SOLO LO IMPRESCINDIBLE

					Hay algunos básicos que no podemos saltarnos: botiquín, linterna, una batería de repuesto (existen instalaciones alternativas como paneles solares fotovoltaicos), ropa de abrigo, una navaja multiusos… Por lo demás, es decisión nuestra llevar todos los ‘por si acaso’ del mundo o viajar únicamente con algunos de ellos. La veteranía dice que siempre es mejor tener en cuenta el espacio limitado de los vehículos y que en un largo viaje resulta mucho más cómodo no estar atiborrado. 
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					PLANEAR LA RUTA Y LA LOGÍSTICA

					Aunque la improvisación sea el lema del viaje, nunca está de más explorar desde casa, a través de Internet, la zona a la que se viajará para conocer las carreteras principales, alternativas, áreas recreativas, miradores, rincones especiales, etc. Encontrar cada noche el sitio perfecto para dormir y planificar el llenado y el vaciado de aguas y de aguas grises y negras es una de las tareas que hay que realizar durante el viaje. Hay puntos para hacerlo en áreas de autocaravanas, algunas gasolineras, campings y también instalaciones privadas.

					DISFRUTAR DEL CAMINO SIN PRISAS

					La regla de oro de todo buen aficionado a las autocaravanas y las furgonetas es dejar las prisas en casa. Cada momento del viaje puede ser único, y al tener la posibilidad de cambiar los planes sobre la marcha, no hay por qué seguir un horario rígido. ¿Un buen consejo? Dejarse llevar por las buenas sensaciones y adaptar la ruta a ellas y no al contrario.

				

			

			
				
					
						6
						PEAJES Y PARTICULARIDADES
					

				

				Cada país tiene sus propias normas y formas de pago, aunque en algunos nos podremos despreocupar por completo: es el caso de Alemania, donde no hay ninguna carretera de peaje. Sin embargo, sí es necesaria una tarjeta verde para entrar en la mayoría de las ciudades. Se paga una única vez y vale para toda la vida del vehículo. Para obtenerlo hay que enviar una copia de la documentación de la autocaravana o furgoneta por correo electrónico y, según el nivel de contaminación que genere, recibirá un distintivo rojo, amarillo o verde (en algunas ciudades solo se permite el acceso a los vehículos verdes).

				Tampoco cobran peajes por usar sus carreteras Bélgica, Países Bajos, Irlanda, Luxemburgo, Dinamarca, Suecia o Reino Unido (aunque en este último caso, en Londres se aplica la tasa de peaje en el interior de la ciudad, que se abona por Internet o en oficinas de correos y gasolineras).

				Muy diferente es el caso de Suiza, donde se efectúa un pago único anual para usar su red de autopistas sin limitación. El distintivo, que ronda los 40 € actualmente, se compra en la misma frontera y también por todo el país. Algo similar ocurre en Austria, Hungría, Eslovaquia o República Checa, donde también hay que comprar un distintivo en la frontera o en las gasolineras, solo que este tiene distintos períodos de validez. El mínimo es de una semana, y el precio depende del país, pero está en torno a los 10 € en todos ellos.

				En cuanto a Portugal, cuenta con varias carreteras de peaje y dos modalidades de pago en función de la carretera: a través de casetas de peaje o únicamente con telepeaje electrónico, que se puede pagar con tarjeta de crédito al entrar por primera vez o adquiriendo una tarjeta en las gasolineras por una cantidad de la que se irá descontando el precio de cada peaje.

				Por su parte, Francia también cobra un peaje en muchas carreteras, e igualmente el precio depende de la distancia y tipo de vehículo. Se puede abonar en la barrera o solicitar el Liber-t Box que desde el parabrisas reconoce y gestiona los peajes de manera automatizada. En Italia prácticamente todas las autopistas son de peaje, y el importe depende de la distancia y el tipo de vehículo. En el caso de las autocaravanas, pueden pertenecer al segmento B si no superan los 1,30 m de altura en el eje delantero. 

				También en Grecia hay que pagar por el uso de algunas autopistas, aunque predominan las carreteras pequeñas sin cobro. Las dos principales vías con peaje salen de Atenas: la del Peloponeso y la de Tesalónica. Por último, en Noruega también existe el peaje automático en algunas autopistas. Entre ellas las autopistas europeas (indicadas con una “E” que precede al número) que conectan varias ciudades, regiones y países.

				
					CONDUCCIÓN POR LA IZQUIERDA

					Conviene saber que la conducción por la izquierda no es solo la norma en Escocia, Gales, Inglaterra e Irlanda, sino también en Malta y Chipre. Aunque no supone ningún problema y la mayoría de los conductores tardan apenas unos minutos en acostumbrarse, hay que prestar más atención a rotondas y cruces, y bajar la velocidad al principio hasta sentirse cómodos y seguros.
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				SOL, CULTURA Y VIDA EN LA CALLE
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						POR DEVOCIÓN, PLACER O PIEDAD... PERO SIEMPRE EN FURGONETA
						EL CAMINO DE SANTIAGO, UNA AVENTURA QUE INCLUYE EL PERDÓN
					

				

				Un día del año 829, un pastorcillo encontró un sepulcro abandonado en medio de Galicia. El rey Alfonso II decidió ir a ver el hallazgo en persona desde su aislado reino, en Oviedo, dando origen, sin saberlo, a lo que hoy se llama Camino Primitivo del Camino de Santiago. Después surgieron infinidad de caminos hacia Santiago de Compostela desde distintos puntos de toda Europa. El más conocido y transitado es el Camino Francés, más concretamente el tramo que va desde Roncesvalles hasta Santiago. Aunque caminando, en bicicleta o a caballo son las maneras más comunes de recorrer unos 800 km para alcanzar la indulgencia del apóstol Santiago, nosotros lo hacemos por libre en furgoneta.

				
					
						
								
								RUTA 01

							
								
								DE SAINT-JEAN-PIED-DE-PORT A SANTIAGO DE COMPOSTELA

							
								
								804 KM

							
						

					

				

				Saint-Jean-Pied-de-Port es el punto de partida que casi todo peregrino elige para iniciar el Camino de Santiago, y ahí mismo es donde empezamos nosotros, para poco después atravesar la frontera franco-española y poner rumbo a Navarra.

				Este pueblo galo tiene un encanto y una energía especiales. Para llegar a él, atravesamos el río Nive por un puente y al pasar junto a la torre-campanario empezamos a imbuirnos del espíritu del peregrino. Desde aquí iniciamos la primera etapa del Camino, una pequeña carretera de montaña, dura para subir andando pero comodísima sobre ruedas, y disfrutamos del paisaje hasta llegar a la tranquila Roncesvalles, ya en territorio español.

				En esta tierra, el ejército de Carlomagno sufrió una derrota histórica, gesta que aún recuerdan las piedras y calles del pueblo. Muy cerca está uno de los bosques quizá más bonitos de España, la Selva de Irati, que forma el mayor hayedo de Europa; visitarlo en otoño constituye un espectáculo cromático único, difícil de olvidar. Además, si lo nuestro es la tranquilidad, podemos aprovechar para leer una novela de Dolores Redondo de una tacada o degustar un buen trozo de queso del Roncal acompañado de un vino de la tierra.

				Después tomamos la N-135 para llegar a Pamplona, la capital de Navarra. Al pasear por el centro de la ciudad, debemos visitar la catedral de Santa María, la iglesia de San Nicolás y el parque de la Ciudadela, hacer el recorrido de los Sanfermines y tomar unos chiquitos y pinchos. Y esto puede hacerse en cualquier época del año que vayamos, pues Pamplona es una ciudad que siempre está dispuesta a recibir con alborozo al visitante.
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					DATO CURIOSO

					Entre Pamplona y Logroño está Ayegui, donde en 1991 las Bodegas Irache instalaron una fuente donde en ocasiones, también en la actualidad, en vez de agua brota vino del caño. Algo muy de agradecer, pues de todos es conocido que “con pan y vino, se anda el camino”.

				

				El siguiente destino, también dentro del antiguo reino de Navarra, es Olite, con su magnífico castillo. No está en el Camino de Santiago, pero merece la pena hacer un pequeño desvío y darse un homenaje gastronómico, por ejemplo, en Casa Zanito (tel. 948 740 002; www.hotelolite.com), que tiene en la sencilla menestra todo un referente.

				La ruta continúa luego hacia Logroño por una zona generosa en cuanto a enclaves de interés. Puente la Reina, Estella y Viana son los pueblos más conocidos, pero hay otros muchos que merecen una larga, tranquila y sosegada parada.

				Ya en Logroño, en la plaza frente a la iglesia de Santiago el pavimento luce un enorme tablero del Juego de la Oca, donde cualquiera que pase por allí puede jugar, moviendo su ficha y diciendo aquello de “de oca en oca y tiro porque me toca”. Se dice que este juego lo inventaron los templarios como viaje iniciático a través del Camino de Santiago. Atravesando puentes de piedra, con estancias en albergues u hospitales, viviendo mil y una aventuras antes de llegar a la tumba del santo, resulta que en la Edad Media también sabían divertirse.

				Dejamos atrás Logroño para ir a Santo Domingo de la Calzada, donde el paisaje muta el verde frondoso para abandonarse a los ocres y amarillos propios de la cada vez más cercana Castilla. Pero ahora estamos en tierra riojana, por lo que infinidad de laderas cubiertas de viñedo nos contemplan mientras recorremos la carretera hasta llegar a esta ciudad de hermosa catedral. Santo Domingo de la Calzada nació en torno a un hospital de peregrinos que fundó el propio santo Domingo en el S. XII. Tanto el hospital como la catedral y el puente que facilitaba la ruta jacobea son puntos de visita obligada.
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						Saint-Jean-Pied-de-Port es el inicio del Camino de Santiago.
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					RECOMENDACIÓN

					No nos podemos ir de Logroño –ni de la célebre calle Laurel– sin probar las patatas bravas de la Taberna Laurel (tel. 941 220 143) y la sepia a la plancha del Mesón El Abuelo (tel. 941 224 663). Por su parte, La Casa de los Quesos (tel. 941 288 123), en la calle San Agustín, es un buen sitio para avituallarse de viandas autóctonas. Las fiestas de San Mateo, a finales de septiembre, son una buena excusa para programar una visita por la zona.

				

				En esta zona, cada pueblo tiene su reclamo: en Navarrete, la cerámica de Naharro (tel. 941 440 157); en Nájera, los relatos de los caballeros del Grial; y en Santo Domingo, el dicho popular “la gallina que cantó después de asada”, fruto de una antigua leyenda. Y es que en toda la ruta, la fábula, la realidad y la ficción van de la mano de manera completamente natural.

				Al salir de Santo Domingo por la N-120 hacia Burgos, podemos desviarnos un poco para visitar el yacimiento prehistórico de Atapuerca, cuna de nuestros primerísimos antepasados, y ya en Burgos nos sumergimos en el Museo de la Evolución Humana, para completar la visita e indagar sobre nuestros ancestros comunes.

				Esta es la tierra del Cid y la ciudad le rinde homenaje con una bella estatua ecuestre, además de guardar los restos del caballero y de su amada Jimena en la catedral. La entrada a la ciudad medieval se hacía por el Arco de Santa María, y por ahí entramos también nosotros, para llegar a la Plaza Mayor y perdernos por la zona de tascas y bares. Aunque en el centro de Burgos no es fácil aparcar el vehículo, merece la pena pasar un día aquí, pues los bares, con sus imaginativos pinchos, fomentan la gula, pero, en un acto de respeto a esa ruta jacobea, recordemos que el gótico fomenta la contemplación.

				Tras dejar Burgos atrás ponemos rumbo a León. Al pasar por Frómista, con su monasterio de San Martín, y por Carrión de los Condes, junto al monasterio de San Zoilo, nos damos cuenta de que el románico palentino es uno de los tesoros que mejor guarda la estepa castellana. Y si algún día dormimos bajo los cielos estrellados de los páramos palentinos, llegaremos a entender y admirar la austeridad tan propia de la vieja Castilla.

				Recorrido más de la mitad del camino, arribamos a León. Es difícil decir si es mejor su catedral o la de Burgos –cada cual tiene sus preferencias y no es cuestión de crear polémicas preguntando a burgaleses y leoneses sobre la cuestión–, pues ambas tienen una impresionante arquitectura y cada una atesora buenos pedazos de historia: la de Burgos, el ínclito Cid Campeador, y la de León, quizá el mismísimo Santo Grial.
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					RECOMENDACIÓN

					Un paseo por el Barrio Húmedo de León da la oportunidad de perderse en un mar de tapas y pinchos. Cecina, morcilla, chorizo, trucha, cocido maragato... los hay para todos los gustos, en especial para quienes se dejen conquistar por una gastronomía rica y contundente. Además, aquí se puede acumular la energía suficiente para recorrer otra ruta, esta por el Barrio Romántico, para comparar y poner a prueba la resistencia de la tarjeta de crédito.

				

				Pero León es mucho más que un legado gótico; la Casa de los Guzmanes es renacentista, la Casa Botines, neogótica, es uno de los pocos trabajos que diseñó el universal Antoni Gaudí fuera de Cataluña, y el Museo de Arte Contemporáneo de Castilla y León hace las delicias de cualquier amante del arte.

				Este atípico Camino de Santiago sobre ruedas continúa hacia El Bierzo, adentrándose en tierras templarias. Aquí se asentaron los Caballeros del Temple, invitados por Fernando II para proteger a los peregrinos que iban, precisamente, de camino a Santiago; lo mismo que hacían en Tierra Santa, pero por tierras patrias y tal vez sin tanto ardor guerrero. De esos años quedan infinidad de vestigios, castillos e iglesias con simbología templaria, como Bembibre, en su día integrado en el reino de León, o Cornatel, cerca de Ponferrada.

				Astorga es otro de los puntos de parada en nuestra ruta. Aquí se une el Camino del Norte con el Camino de la Plata, que nace en la lejana Sevilla. La catedral, el palacio Gaudí, las ruinas romanas y, por supuesto, el cocido maragato nos dan un chute de energía para acometer la última etapa del itinerario.

				Más adelante, Las Médulas, de camino a Galicia, forman un espectáculo impresionante, sobre todo cuando el sol, en pleno ocaso, va creando un juego de claroscuros entre los recovecos de las minas de oro a cielo descubierto más grandes que existieron en época del Imperio romano.
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						Carretera en El Bierzo.

						© Lux Blue / Shutterstock

					

				

				Dejamos atrás templarios y romanos y nos adentramos en territorio celta. Villafranca de O’Cebreiro, con sus pallozas y uno de los quesos gallegos más ricos que podamos encontrar, nos da la bienvenida a Galicia. Después aparece Portomarín y a continuación, haciendo un quiebro en la ruta, nos desviamos a Lugo. Las termas, el puente romano, la muralla y, sobre todo, la gastronomía lucense nos llaman, y nosotros ni podemos ni queremos evitar acudir a esa llamada, que casi siempre coge forma de empanada y de pulpo ‘a feira’. Es imposible visitar Lugo y no caer en la tentación.

				Finalmente, siguiendo la N-547, enfilamos hacia a Santiago de Compostela, haciendo una parada en Lavacolla, donde antiguamente era menester que los peregrinos se detuvieran para lavarse y llegar limpios ante el santo. Por suerte, la cuestión de la higiene ha mejorado, y en la actualidad son el juanete y la rozadura en los pies los problemas más graves para el peregrino que afronta el Camino de Santiago andando.
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						Detalle de casa de Saint-Jean-Pied-de-Port.
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				Tras las abluciones, la vista del Monte do Gozo alegra el espíritu de cualquier peregrino. La emoción es total cuando se ven las torres de la catedral de Santiago a unos 5 km del monte.

				Ya llegados a la ciudad, el gran destino jacobeo, los ecos de las gaitas dan la bienvenida al peregrino, la plaza del Obradoiro se muestra exultante con los visitantes, las callejuelas empedradas acogen al más rico y al más humilde, y el botafumeiro se prepara para escampar su aroma de incienso por los coros y capillas de la catedral... Son el broche de oro a los 804 km de puro deleite recorridos.
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					DATO CURIOSO

					Cada día, 10 peregrinos son agraciados con un menú gratuito en el Hostal de los Reyes Católicos. Ello es así porque cuando fue inaugurado, el arzobispo hizo firmar a los gestores del parador el compromiso de dar desayuno, comida o cena a los 10 primeros peregrinos que llegaran.
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					FICHA

					RUTA

					Saint-Jean-Pied-de-Port - Roncesvalles - Pamplona - Logroño - Burgos - León - Astorga - Santiago de Compostela

					DISTANCIA

					804 km
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					ÁREAS CAMPER

					RONCESVALLES

					Coordenadas GPS:

					N 43° 00’ 33’’ / W 01° 19’ 08’’

					AYEGUI

					Coordenadas GPS:

					N 42° 39’ 16’’ / W 02° 02’ 43’’

					LOGROÑO

					Coordenadas GPS:

					N 42° 28’ 45’’ / W 02° 27’ 26’’

					BURGOS

					Coordenadas GPS:

					N 42° 21’ 03’’ / W 03° 40’ 49’’

					LEÓN

					Coordenadas GPS:

					N 42° 32’ 40’’ / W 05° 35’ 18’’

					ASTORGA

					Coordenadas GPS:

					N 42° 27’ 04’’ / W 06° 03’ 56’’

					PONFERRADA

					Coordenadas GPS:

					N 42° 32’ 35’’ / W 06° 35’ 12’’

					SARRIA

					Coordenadas GPS:

					N 42° 46’ 19’’ / W 07° 24’ 37’’

					SANTIAGO DE COMPOSTELA

					Coordenadas GPS:

					N 42° 53’ 44’’ / W 08° 31’ 54’’

				

			

			
				
					
						CAMINOS DEL DUERO
						POETAS, VIÑEDOS Y BUEN VIVIR EN LA FALSA FRONTERA
					

				

				“Dichoso el que olvida el porqué del viaje y, en la estrella, en la flor, en el celaje, deja su alma prendida”. Esta frase del poeta Antonio Machado nos acompañará por estas tierras que, en un tramo de la ruta, fueron sus tierras. Nos proponemos seguir el a veces sinuoso trazado del Duero, desde su nacimiento en Duruelo de la Sierra hasta su desembocadura en Oporto. En el camino contemplaremos la amplia paleta cromática que forman los campos rojos de Soria, los tonos ocres y verdes de los viñedos de la Ribera, el paisaje brumoso de Zamora y la siempre mística luz de Oporto. Además, cruzaremos un paso fronterizo que transcurre por carreteras secundarias y pasaremos por rincones que nos permitirán disfrutar del patrimonio histórico y cultural nacido a orillas de uno de los ríos más generosos de toda la península Ibérica.

				
					
						
								
								RUTA 02

							
								
								DE DURUELO DE LA SIERRA A OPORTO

							
								
								722 KM

							
						

					

				

				Muchos lo aprendimos en el colegio y lo repetíamos como una letanía: en Duruelo de la Sierra, a 2140 m de altitud, muy cerca del pico Urbión, se encuentran las fuentes del Duero, punto exacto del nacimiento de tan excelso río.

				Llegar hasta las fuentes del Duero no es fácil, pero el esfuerzo merece la pena. Una pista forestal asfaltada, rodeada de un bellísimo entorno, nos acerca al nacimiento del río, que en este punto se antoja apenas un riachuelo escurriéndose entre las piedras. En los alrededores encontramos parajes como Castroviejo, con sus extrañas y misteriosas formas erosionadas por el viento. Y en medio de un también cercano bosque está la cueva Serena, otro lujo de esta tierra, con su cascada perenne todo el año.

				La CL-117 es la carretera que nos marca el camino en esta primera etapa, siempre a la vera del Duero. Aunque nuestro objetivo es Molinos de Duero, hacemos una parada a medio camino para pasear por el bosque y visitar el pequeño puente de Santo Domingo, una joya del s. XII escondida entre los pinos.

				Molinos de Duero, en su momento crucial centro de carreteros –en el s. XVIII contaba con una cabaña de casi 3000 bueyes y 900 carretas–, tiene un rico pasado que se asoma tras las fachadas de señoriales casas con sillería. La huella mesetaria se refleja en edificios como la Real Posada de la Mesta, y paseando por las empedradas calles del pueblo, es fácil imaginar el bullicio que debió tener en tiempos pretéritos.

				Después ponemos rumbo a Soria. Parece que los poemas de Machado nos llaman, así como las voces de Gabinete Caligari y su Camino Soria... Y al llegar, descubrimos una ciudad de leyendas, misterios y caballeros templarios que se refleja, coqueta, en las aguas del Duero.
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					RECOMENDACIÓN

					Muy cerca de Molinos de Duero está la presa de la Cuerda del Pozo, el único embalse que regula el Duero en su primera fase, y un sitio ideal para acampar y organizar un pícnic. Hay merenderos, fuentes y asadores, y tiene playas, un club náutico y hasta un pueblo entero sumergido en sus aguas, Muedra. Aquí podemos practicar windsurf, vela, piragüismo, hidropedales, paseos en barca e incluso pescar.

				

				Aunque dicen que hace frío, Soria es para perderse sin tener en cuenta el tiempo, y así lo hacemos. Recorremos sus innumerables palacios, la Dehesa, con su templete de música en el lugar en el que se asentaba un gran olmo, tomamos unas tapas en la plaza Herradores o en el Tubo –vamos del Bar Capote al Bar Patata y damos la vuelta para empezar otra vez el recorrido–, y como broche de oro, caminamos como lo hacía Machado hasta la ermita de San Saturio, con un magnetismo que atrapa a todo aquel que se acerca a ella.

				Continuamos por la N-122 para llegar a San Esteban de Gormaz, siguiendo el trazado del Duero, que cada vez fluye más caudaloso. Mucho cuidado por la noche con los animales que atraviesan la carretera, pues los accidentes, por desgracia, son frecuentes.

				Ahora es el momento de abandonar por unas horas el coche, pues resulta bastante fácil recorrer algunos tramos en bicicleta o a pie. Simplemente debemos seguir las indicaciones del GR 14, convertido en La Senda del Duero.
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						Carretera comarcal a la salida de Duruelo de la Sierra (Soria).

					

				

				“Aquí Castilla cambia de color, el paisaje se torna cálido y muestra limpios horizontes a su paso, interrumpidos solo por la majestuosidad del Duero que los atraviesa mansamente...” Este viejo poema relata muy bien qué es San Esteban de Gormaz, villa con uno de los castillos más emblemáticos de las tierras que hacían frontera entre cristianos y musulmanes, y con un paraje natural evocador donde los haya, con chopos, álamos, sauces, jilgueros, ruiseñores y manantiales que brotan de la tierra, todo ello bien representado en el Ecomuseo Molino de Los Ojos, que ocupa un antiguo molino harinero rehabilitado.
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					RECOMENDACIÓN

					En San Esteban de Gormaz, cada agosto la villa retrocede mil años en el tiempo cuando monta su mercado medieval. Aguadores, caballeros, romanceros, arqueros, ladrones y nobles pasean por las calles dando vida a unas gestas y maneras de vivir que hace ya tiempo se perdieron y hoy forman parte de los libros de historia.

				

				Dejamos atrás Soria y entramos en tierras burgalesas. Siguiente parada, Aranda de Duero, cuya sola mención hace que se nos venga a la mente el comer un buen lechazo o visitar una bodega vinícola.

				Toda la vida de la ciudad gira en torno a la Plaza Mayor, cuyas terrazas son todo un goce en los meses estivales. Y es obligado visitar la iglesia de Santa María, impresionante edificio gótico construido en los ss. XV y XVI. Pero el ambiente ya nos empieza a traer aromas de vino, por lo que no nos podemos ir de aquí sin visitar alguna de las muchas bodegas subterráneas de la zona.

				Sin dejar la N-122, nos metemos de lleno en tierra de viñedos y llegamos a uno de los iconos de la Denominación de Origen Ribera de Duero, Peñafiel. Aquí el río decide entregarse a las grandes bodegas: nombres como Vega Sicilia, Abadía Retuerta o Carlos Moro adquieren la misma importancia que cualquier pueblo de la zona.
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						Vistas desde el camino natural Senda del Duero.

					

				

				Peñafiel es sinónimo de buen vino y de fortaleza. El castillo medieval que preside la villa fue el faro de la Reconquista en estas tierras frente al temido Almanzor. Además, podemos visitar la sepultura de Don Juan Manuel, autor de la célebre obra medieval El conde Lucanor, pasear por la plaza de El Coso, acompañar a Tomasa y Mariano en la Casa Museo de la Ribera para ver cómo era la vida de antaño, o visitar el Museo del Vino.

				A unos 80 km siguiendo la senda del Duero, llegamos a Tordesillas, otro bastión defensivo frente al Imperio musulmán. Aquí, lo que más impacta es el Real Monasterio de Santa Clara, aunque también vale la pena visitar la Casa de los Tratados, donde se firmó el Tratado de Tordesillas por el que España y Portugal se repartieron en 1494 los nuevos mundos recién descubiertos al otro lado del Atlántico.

				
					
						[image: ]
					

					RECOMENDACIÓN

					Como las visitas en Peñafiel abren el apetito, vale la pena reservar mesa en el Molino de Palacios (Av. de la Constitución, 16), un antiguo molino reconvertido en restaurante, donde se come uno de los mejores lechazos churros de la zona. También son famosos sus arroces con conejo y los níscalos a la molinera.

				

				La gastronomía de Tordesillas es un capítulo aparte, y es que en tierra de buen cereal, el pan seguro que es sublime, y aquí lo es. Candeal, lechuguino, cuatro canteros... la lista de panes para probar parece no terminar nunca. Y los dulces no se le quedan atrás: son típicos los amarguillos, los canelos, los polvorones del Toro de la Vega, y las pastas y dulces elaborados por las monjas del convento de Santa Clara. Vamos, que quien no salga de Tordesillas con las alforjas llenas es que poco sabe del buen yantar.

				Ya en la última etapa antes de cruzar la frontera con Portugal, llegamos a Zamora, una de las grandes olvidadas. Algo totalmente injusto, pues la ciudad podría considerarse una de las capitales del románico; tiene unas 30 iglesias, entre ellas, por supuesto, la catedral, con su curiosa cúpula bizantina. Damos un paseo por la Plaza Mayor, el Mirador del Troncoso, el Museo de la Semana Santa, y terminamos la visita en las Aceñas de Olivares, bello conjunto de molinos medievales sobre el Duero.
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					RECOMENDACIÓN

					La Reserva Natural Riberas de Castronuño-Vega del Duero es un buen sitio donde parar, soltar el volante y contemplar un atardecer sublime. Además, nos permite hacernos una idea de la magnitud que va alcanzando el cauce del Duero según avanza hacia el Atlántico.
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						Estación de São Bento, en Oporto (Portugal).

						© Neirfy / Shutterstock

					

				

				Después de una buena dosis de historia, toca volver a entregarnos a la gastronomía. En Zamora no hay duda de que se come bien. El queso zamorano es famoso por su calidad, como las judías de Sanabria, el chorizo y el vino de Toro, además de un plato que ya nos trae los aromas del país vecino, el bacalao a la tranca, una auténtica delicia para el paladar.

				Y sin darnos cuenta, llegamos a tierras portuguesas. La carretera que va hasta Pinhão discurre pegada al Duero –o Douro, como se lo conoce en el país vecino–. El paisaje está dominado por laderas que muestran el empeño humano por cultivar la tierra: miremos donde miremos, vemos terrazas sembradas de viñedos donde dicen que se cultiva el mejor oporto del mundo. Por cierto, desde Pinhão, que cuenta con unos impresionantes miradores que ofrecen una amplia panorámica de esta tierra, se puede navegar por el Douro a bordo de un catamarán.

				Inmersos en pleno valle del Douro, desde aquí, el agua, los olivos y los viñedos nos acompañan hasta Oporto, destino final de nuestra ruta. Cada pueblo depara una emoción y cada quinta muestra sus particulares atractivos; recorrer este tramo promete sorpresas a cada paso.

				En Oporto, lo primero que hacemos es subir a la iglesia y torre de los Clérigos para, a vista de pájaro, hacernos una idea de las dimensiones de la ciudad y el río. Desde esta atalaya, nos hacemos un plano mental para, a continuación, acercarnos a la catedral, a la estación de São Bento, con sus murales de azulejos, y a Vila Nova de Gaia, al otro lado del río, para visitar una bodega y comprar un buen oporto.

				Después, si las aglomeraciones de gente no lo impiden, nos regalamos con una visita con tintes mágicos a la célebre librería Lello e Irmão, que abrió sus puertas hace más de 100 años en el nº 144 de Rua das Carmelitas.

				Finalmente, como colofón a esta ruta junto al Duero-Douro, realizamos un paseo por la Ribeira, entre el emblemático puente Don Luis I y el de Arrábidas, para contemplar uno de los mejores atardeceres del viaje. Tomar una copa de vino de Oporto o un bacalao en cualquiera de sus terrazas se nos antoja un plan perfecto para poner punto final a esta ruta.
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					DATO CURIOSO

					Como la mayoría de seguidores de Harry Potter sabrán, durante mucho tiempo se ha creído que decoración neogótica y modernista de la librería Lello e Irmão sirvió de inspiración a J. K. Rowling para ambientar muchas escenas de su saga. Lástima que este dato no sea precisamente un secreto, pues las colas de turistas que se montan en verano ante sus puertas desaniman al más pintado a entrar en la librería.
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					FICHA

					RUTA

					Duruelo de la Sierra - Soria - Aranda de Duero - Peñafiel - Tordesillas - Pinhão - Oporto

					DISTANCIA

					722 km
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					ÁREAS CAMPER

					DURUELO DE LA SIERRA

					Coordenadas GPS: N 41° 57’ 09”, W 02° 55’ 38’’

					SORIA

					Coordenadas GPS: N 41° 46’ 21”, W 02° 29’ 07’’

					 ARANDA DE DUERO

					Coordenadas GPS: N 41° 40’ 13’’, W 03° 41’ 36’’

					ZAMORA

					Coordenadas GPS: N 41° 30’ 13’’, W 05° 45’ 22”

					OPORTO

					Aparcamiento en Oporto

					Coordenadas GPS: N 41° 8’ 35.394’’, W 8° 37’ 56.474”

					Camping Orbitour

					Coordenadas GPS: N 41° 6’ 27.572’’, W 8° 39’ 19.868”

					Camping Salgueiros

					Coordenadas GPS: N 41° 7’ 17.382’’, W 8° 39’ 40.643’’

					Área de Gaia

					Coordenadas GPS: N 41° 5’ 49.632”, W 8° 33’ 20.051’’

				

			

			
				
					
						EL SCALEXTRIC DEL PIRINEO
						RUTA POR EL EJE TRANSPIRENAICO
					

				

				Al igual que una pista de Scalextric, la N-260 transita por todo el eje del Pirineo curva tras curva. Se la conoce como la carretera de los mil miradores y recorrerla invita a perderse, a la vez que permite descubrir pueblos encantadores, llenos de piedra románica, y paisajes que sobrecogen. Son 481 km que nos llevarán desde Portbou, en Girona, hasta Sabiñánigo, en Huesca, y aunque muchos son los moteros que tienen esta carretera marcada en su mapa, cada vez son más los que optan por la autocaravana como medio de viaje. Como nosotros.

				
					
						
								
								RUTA 03

							
								
								DE PORTBOU A SABIÑÁNIGO

							
								
								511 KM

							
						

					

				

				Iniciamos la ruta en la localidad marinera de Portbou, en plena Costa Brava, en la comarca del Alt Empordà, justo en la frontera con Francia. Está un poco apartado y se antoja algo inaccesible, pero eso, cuya consecuencia inmediata es que un pueblo en plena costa no esté masificado, le imprime más encanto del que ya tiene de por sí.

				El casco histórico está rodeado de acantilados y calas. Al ser una tierra de frontera entre Francia y España, aquí la huella de la guerra y el exilio todavía es visible. Tanto en el pueblo como en sus alrededores llaman la atención los vestigios de las líneas defensivas de refugios y búnkeres que se crearon en la Guerra Civil y durante la II Guerra Mundial, tanto por parte española como alemana.

				El siguiente destino, al que se llega por uno de los tramos de la N-260 con más curvas, es Figueres, ciudad asociada con el universal Salvador Dalí y destino con una larga tradición de caravanas y autocaravanas por su cercanía con Francia. La capital del Alt Empordà tiene un casco antiguo con calles peatonales que invitan a pasear, incluso a ser un poco excéntrico, porque aquí parece que casi todo está permitido.

				La Plaça de l’Ajuntament y la Rambla son el centro neurálgico de la villa y punto de reunión habitual de los figuerenses. Recorremos el monumento a Monturiol, inventor del submarino, la parroquia de Sant Pere, el Museu del Joguet de Catalunya, donde además de una colección fabulosa de juguetes está el muñeco favorito de Dalí, Don Osito Marquina, y, por supuesto, el Museu Dalí, espectacular obra surrealista donde está enterrado el pintor.
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					RECOMENDACIÓN

					Figueres es un buen sitio para hacer acopio de productos de la zona. El célebre fuet, las butifarras y quesos como el pirenaico de tupí son nuestra elección. En Casa Ribas, enfrente del Museo Dalí, tienen más productos del Empordà de lo que uno pueda imaginarse.

				

				A 10 minutos andando por la Pujada del Castell aparece el castillo de San Fernando, una fortaleza inmensa a las afueras de la ciudad que, si no hay prisa, merece un día entero de visita.

				Siguiendo las curvas de la N-260 llegamos a Ripoll, con uno de los monumentos románicos más importantes y representativos del país, el monasterio de Santa María de Ripoll. Fundado por el conde Guifré el Pilós (Wilfredo el Velloso) en el 879, se lo considera la cuna de la Cataluña vieja y centro de la Cataluña medieval. La ciudad, capital de la también pirenaica comarca del Ripollès, está rodeada de montañas y de los ríos Ter y Freser, por lo que es ideal para hacer senderismo, escalada o BTT. Es un santuario del mundo outdoor y las furgonetas camper son muy bien recibidas.

				Ripoll es de estos sitios donde se come bien y abundante vayas donde vayas, y su gastronomía, muy relacionada con la cocina de temporada, se basa en las setas, los embutidos, la caza y el delicioso cordero del Ripollès.
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					DATO CURIOSO

					El domingo posterior a la Fiesta Mayor, sobre el 15 de mayo, en Ripoll se celebra la Festa de la Llana i Casament a Pagès, una ocasión perfecta para disfrutar de la Cataluña más montañesa y ancestral. Hay bodas campesinas, fiesta de la lana con ovejas a porrón y, lo más curioso, un concurso de esquile de ovejas; el récord lo ostenta un payés que esquiló seis ovejas... ¡en apenas 7 minutos!

				

				Tras la inmersión en el mundo ganadero comarcal, continuamos la ruta en dirección a la Seu d’Urgell, a unos 90 km, situada a orillas de río Segre y ya en la provincia de Lleida. ¡Qué carretera! ¡Qué paisajes! Pasar sin parar en los pueblos de este tramo de ruta es casi un delito… Ribes de Freser, Alp, Bellver de Cerdanya y Martinet son algunos de esos pequeños núcleos rurales, todos ellos con espléndidas vistas, que encandilan al más pintado. Además, la carretera y sus numerosos ramales a la izquierda nos permiten acercarnos a muchos escenarios del Parc Natural de Cadí-Moixeró, en especial el desvío hacia Arsèguel, en plena sierra del Cadí.

				
					[image: ]
					
						Monasterio de Santa María de Ripoll (Girona).

						© KarSol / Shutterstock

					

				

				La Seu d’Urgell es otra cosa, tierra de frontera y punto de acceso al cercano principado de Andorra. Su pequeño casco antiguo forma un trazado de callejuelas angostas, llenas de historia y personalidad: recorrer las calles de Jueus y de la Palma, y las plazas de la Vila y dels Canonges nos transporta a tiempos medievales.

				Aquí, el románico, como en casi todas las localidades de este tramo de ruta, sigue siendo el gran protagonista, y la catedral, que presenta un claustro y unos portales laterales espectaculares y a más de uno le recordará a la italiana catedral de Pavía.
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						Durro, en el Vall de Boí (Lleida).

					

				

				Antes de irnos de la Seu d’Urgell, compramos –y probamos– el tradicional mató, el queso fresco de la zona. En la quesería artesanal Cal Majuba se puede ver el proceso de elaboración de los quesos y hacer buen acopio de ellos.

				A las afueras de la ciudad está el Parc Olímpic del Segre, donde aprovechamos para respirar aire puro, pasear por las zonas verdes y arboledas que lo rodean y practicar rafting.
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					DATO CURIOSO

					La Seu d’Urgell fue tierra de cátaros durante la Edad Media. Tras el exterminio de este movimiento religioso herético en el sur de Francia, algunos supervivientes se refugiaron en esta zona, como Guillem Belivaster, por lo que también es conocida como “camino del último cátaro”. Los cátaros rechazaban el atesoramiento de bienes, la devoción a las imágenes y la corrupción. Por eso, la Inquisición española no tardó en perseguirlos también por estos lares.

				

				Continuamos ruta por la N-260 en nuestra camper por otro tramo de carretera lleno de miradores y amparados por la suerte de La Bruixa, en el pueblo Sort (sort en catalán significa, precisamente, “suerte”), que presume de ser el mayor punto de venta de lotería y también quien más premios ha repartido de toda España. Almorzar en el restaurante Fogony, con su estrella Michelin, ágape que difícilmente supera los 40 €, es también una suerte.

				Más adelante llegamos a Pont de Suert, capital de la Alta Ribagorça. Casi todas sus calles están llenas de soportales donde en su día se concentraba la actividad mercantil, de las más activas de la comarca. El pueblo es también un centro de referencia para los amantes de los deportes extremos: por los alrededores se puede practicar tanto escalada como todo tipo de deportes de aguas bravas en el Noguera Ribagorçana.

				Abandonamos Cataluña para entrar en tierras aragonesas y dirigirnos a Aínsa, en la comarca de Sobrarbe, un pueblo típico de montaña que se formó alrededor de su castillo. Piedra y Medievo es lo que se respira en estos aires pirenaicos. Pero no podemos hablar de esta villa sin mencionar su gastronomía y activar nuestras papilas gustativas, pues de aquí son típicos el guiso de caracoles y todos los platos relacionados con las setas: en otoño se celebran unas jornadas micológicas y el pueblo se viste de manteles rojos para degustar migas, guisos de carne y otras viandas, todo acompañado, por supuesto, de setas. Otro de los trofeos culinarios que nos llevamos de este viaje es el paté de Aínsa, elaborado artesanalmente y que es toda una delicia.

				Los alrededores del pueblo son un privilegio, pues a poca distancia se encuentran el Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido y el Parque Natural de la Sierra y los Cañones de Guara.

				Aún en la comarca de Sobrarbe, encontramos otro pueblo delicioso, Torla-Ordesa, situado en la falda del parque nacional, que se alza precioso recortando su silueta junto a las montañas. Techos de pizarra, casonas con portones y las típicas chimeneas espanta-brujas en cada casa –estas chimeneas se adornaban con piedras con formas antropomorfas para impedir que las brujas que sobrevolaban el pueblo se pudieran meter por ellas– forman parte de las señas de identidad del pueblo.
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					DATO CURIOSO

					En el año 724, los cristianos huidos del dominio musulmán se reunieron en Aínsa y empezaron un capítulo de la Reconquista. Cuenta la leyenda que, durante una batalla, se apareció en lo alto de una carrasca una cruz luminosa que les dio el coraje suficiente para ganar la contienda. Desde entonces, la cruz sobre la encina es el símbolo de la comarca de Sobrarbe; además, aparece en el escudo de Aragón.
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